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Personajes.  Actores. 

Rosa Sra.  Pino. 

Librada Sra.  Eodríguez. 

El  maestro  de  escuela..  Sr.  Balaguer. 

D.  Claudio »   Rubio. 

Silvestre »   Ramírez. 

AxTOLÍN »    Larra. 

Jefe  1°  de  la   guardia 

MUNICIPAL »    G-onzálvez. 

Jefe  2.*^  ídem  íd »   Balaguer  (M.) 

Cabo  1.°  ÍDEM  ÍD »    Santiago. 

Cabo  2.°  ídem  íd »    Barbero. 

Otro  2.*^  ídem  ÍD »    De  Diego. 

Guardia  municipal  1."..  »   Yall«. 

Ídem  2.° »   A  lemán. 

Ídem  3.^ »   Mani. 

Tres   guardias   que   no 

hablan. 


Es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permi- 
so, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  pose- 
siones de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  los  que  haya 
celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  intelectual. 

Su  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  galería  de  los  Sres.  Hijos  de 
D.  Eduardo  Hidalgo,  son  los  exclusivamente  encargados 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y  del 
cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


LOS  CABALLOS 


Sala  baja  de  una  casa  medianamente  acomodada,  en  un 
pueblo  de  España.  Puerta  al  foro:  otra  á  la  izquierda, 
A  la  derecha  una  ventana  de  reja  y  en  un  rincón  una 
máquina  de  coser.  Es  verano  y  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 
El  Maestro,  Rosa  y  Antolín 

Maes.  ¿Qué  hacéis  aquí?  Siempre  he  de  hallaros 
en  la  sala  como  unos  señores. 

Rosa.       No  vamos  á  mancharla. 

Maes.  Pero  el  sitio  de  los  criados  no  es  éste.  iEa! 
á  la  cocina. 

Anto.       íNí  que  fuéramos  perros! 

Maes.  Entonces  no  os  mandaría  á  la  cocina,  sino 
á  la  perrera.  iRuena  cara  pondrá  vuestro 
amo  cuando  vuelva  y  encuentre  este  des- 
orden en  su  casa! 
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Rosa.       Pero  ¿va  á  volver? 

Maes.       Cuando  menos  os  lo  esperéis. 

Rosa.  Ya  me  lo  temí  yo  desde  que  usted  volvió 
ha  tres  días.  ¡El  maestro  de  escuela!  jPájaro 
de  mal  agüero  para  la  libertad!  ¡Lo  pasába- 
mos tan  ricamente  sin  amo  y  sin  maestro! 

Maes.       Como  los  salvajes. 

Rosa.  Como  la  gente:  los  criados,  según  dice  el 
señorito,  también  tenemos  derechos. 

Maes.  Y  es  muy  justo:  el  de  cobrar;  como  los  amos 
el  de  mandar.  Todo  es  mutuo  y  voluntario. 
Nadie  os  ata. 

Rosa.       Ya  se  sabe.  ¡Pues  si  yo  pudiera!... 

Maes.       Serías  ama. 

Rosa.       Reina. 

Maes.  Y  todavía  eres  modesta.  Yo  sería  empera- 
dor. Pero  nadie  hace  lo  que  quiere,  sino  lo 
que  puede.  Me  refiero  al  mundo,  porque 
esta  casa  debe  de  estar  fuera  de  él:  aquí 
cada  cual  hace  lo  que  le  da  la  gana.  Desde 
que  se  fué  mi  primo,  falta  en  la  famiha  el 
gobierno. 

Anto.  Pues  por  eso  hay  orden.  No  se  oye  un  rui- 
do en  la  casa.  Y  cuando  estaba  el  amo  ma- 
yor, todo  se  hacía  á  gritos  pelados.  «A  las 
cinco  de  la  mañana  todo  el  nmndo  de  pie, 
el  desayuno  en  la  mesa  y  el  mulo  apare- 
jado; tengo  que  ir  á  la  siembra*,  decía  el 
amo.  jClaro!  yo  tenía  sueño  y  me  retrasaba 
cinco  minutos.  Pues  ya  estaba  el  amo  gri- 
tándome: Rigardo,  ¿no  te  dije  que  á  las 

^      ^       cinco?  Y  aporreaba  mi  puerta. 
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Rosa.  Y  éste  me  aporreaba  á  mí,  gritando:  Hol- 
gazana, ¿no  oíste  que  el  desayuno  á  las 
cinco? 

Anto.  y  ésta  se  iba  al  mozo.  Animal,  ¿no  te  pi- 
dieron el  mulo  á  las  cinco? 

Rosa.  Y  el  mozo  se  iba  al  mulo.  Bestia,  ¿no  sa- 
bes que  son  las  cinco? 

Y  lo  levantaba  á  palos. 

Anto.  Y  el  mulo  rebuznando  de  dolor  en  la  cua- 
dra, gritando  el  mozo  en  el  corral  ésta  en 
la  cocina,  yo  en  la  escalera  y  el  amo  en  el 
corredor,  esto  era  el  mismísimo  iníierno. 

Y  no  volvía  el  orden  hasta  que  salía  de  casa 
la  autoridad.  Ahora:  ¡que  son  las  seis!  bue- 
no. ¡Que  son  las  ocho!  bueno.  Llama  el  se- 
ñorito: «Allá  voy.»  Y  no  voy.  «Pero  kombre, 
¿dónde  estabas? >  «Acostado:  los  sirvientes 
no  duermen  de  pie  como  las  bestias.  >  <:  Di- 
ces bien,  hay  que  tener  humanidad.* 

Rosa.  Me  llama  á  mí.  «Estaba  vistiéndome.  ¿Iba 
á  venir  desnuda?»  Haces  bien:  hay  que  te- 
ner honestidad.  Llama  al  mozo:  «Estoy  la- 
vándome.» Hay  que  tener  limpieza. 

Anto.  Pide  el  mulo.  «No  ha  acabado  el  pienso.» 
«Hay  que  tener  fraternidad.  Es  un  seme- 
jante.» 

Rosa.  Y  con  este  régimen  no  se  oye  una  voz  en 
la  casa. 

Anto.       Esto  es  la  gloria. 

Maes.        La  anarquía. 

Anto.       Eso:  aquí  somos  anarquistas. 

JMaes.       ¿También  de  orden? 
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Anto.       Si,  señor;  de  orden  del  señorito. 

Rosa.       Pero  no  de  los  que  tiran  bombas. 

Maes.       Ya:  de  los  que  tiran  coces. 

Rosa.  Eso  lo  dirá  usted  por  este  (por  Antolín),  que 
me  dio  ayer  un  puntapié. 

Anto.  Porque  andaba  vigilándome  como  un  po- 
licía. Y  aquí  no  puede  haber  policía. 

Rosa.  Porque  requiebra  y  persigue  á  la  mujer  del 
hortelano. 

Maes.  (A  Antolln)  Tú  no  eres  libre,  ni  la  hortelana 
es  mujer  libre. 

Anto.  Para  todos  los  efectos.  Esta  es  otra  parte 
de  las  doctrinas  de  la  casa:  el  amor  libre 
en  el  estado... 

Maes.  En  el  estado  primitivo.  Ya  iréis  viendo  la 
cola  de  esa  doctrina.  ¿Y  dónde  está  el  se- 
ñorito? 

Anto.       Cualquiera  lo  averigua. 

Maes.       ¿Y  la  señorita? 

Rosa.       En  el  mismo  sitio. 

Maes.       Pero,  ¿no  vienen  á  comer? 

Anto.       Puede  ser  que  vengan. 

Maes.       Ya  es  hora. 

Anto.       Aquí  no  hay  hora  segura  para  nada. 

Rosa.  Para  nada.  Mire  usted;  la  señorita  salió  á 
las  ocho,  dijo  que  volvería  á  las  nueve.  Son 
las  dos,  y  no  asoma. 

Anto.  Y  el  amo  salió  anoche  á  las  diez:  me  dijo 
que  le  esperara  sin  acostarme  hasta  las 
doce.  A  las  diez  y  media  me  acosté.  Toda- 
vía no  ha  vuelto.  ¡Digo,  si  llego  á  esperarlo^ 

SiLVEs.     (Desde  dentro.)  ¡Antolín!  (Llamando.) 
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Maes.       Ahí  está. 

Anto.       Lo  ve  usted;  no  hay  hora  segura. 

SiLVES.     (Llamando  otra  vez,)  [Antolín! 

Anto.  Ya  voy.  (A  Rosa.)  Rosa,  me  parece  que 
quiere  la  comida. 

Maes.  (A  Antolín,)  Pero,  hombre,  ¿no  oyes  que  lla- 
ma el  amo? 

Anto.  Que  espere.  Tampoco  él  ha  venido  cuando 
prometió. 

ESCENA  II 
Dichos. — Silvestre,  por  la  puerta  del  foro. 

SiLVES.     (Á  Antolín.)  ¿No  me  oías? 

Anto.       Sí.  ¿Y  qué  quería  usted? 

Silves.     Me  parece  que  es  hora  de  la  comida. 

Rosa.  Muy  cierto.  Pero  el  caso  es...  que  no  está 
hecha. 

Silves.     ¡A  las  dos  de  la  tarde! 

Rosa.  La  señorita  no  ha  vuelto.  Y  se  llevó  las  lla- 
ves, y  no  me  dejó  ni  garbanzos,  ni  jamón, 
ni  aceite,  ni  nada. 

Silves.  ¿Y  por  qué  no  habéis  ido  á  buscarla?  ¿No 
os  picaba  el  hambre? 

Anto.  ¡Ya  lo  creo!  Por  eso  nosotros  hemos  co- 
mido ya. 

Rosa.  Gomo  la  despensa  de  los  criados  corre  á  su 
cargo... 

Silves.     Bueno;  pues  arregladme  algo  de  lo  vuestro. 

Rosa.       A  escape. 

Anto.  (Apañe  al  maestro.)  ¿Ve  usted?  Ni  se  inco- 
moda, ni  nos  incomodamos.  Esto  es  orden. 
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Rosa.       Anda,  vete  por  agua  fresca. 
Anto.       Por  agua...  {Aparte.)  Y  á  ver  á  la  hortelana. 
(Se  van  Rosa  y  Silvestre  por  el  foro.) 

ESCENA  III 
Silvestre  y  el  Maestro 

Maes.       Sobrino,  no  sabes  mandar  á  tus  criados. 

Sil  VES.  No  entra  en  mis  ideas  eso  de  mandar.  Y 
aunque  entrara,  sería  lo  mismo.  Aquí  na- 
die sabe  obedecer.  Ni  quiero  que  sepan. 
Este  es  un  pueblo  soberano,  verdadera- 
mente soberano.  Estoy  haciendo  en  él  un 
ensayo  del  último  progreso  social. 

Maes.       ¿Y  cuál  es  el  último  progreso? 

SiLVES.     El  de  vivir  sin  gobierno. 

Maes.  Y  sin  criados.  Para  lo  que  te  sirven  podrías 
ahorrarte  los  salarios. 

SiLVEs.  Cada  cual  lleva  en  sí  su  señor  y  su  subdito. 
Si  no  reconozco  en  otro  hombre  facultad 
para  mandarme,  ¿cómo  puedo  reconocer 
en  mí  facultad  para  mandar  á  otros?  Esa 
es  la  igualdad,  esta  es  la  lógica  y  hasta  la 
conveniencia;  porque  quien  reconoce  jerar- 
quías, se  expone  á  quedarse  en  la  última. 

Maes.  Yo  pensaría  lo  mismo  que  tú,  si  estuviera 
solo  en  la  tierra.  Pero  temo  encontrarme 
con  otros  que  piensen  así  también,  y  ya  te- 
nemos el  conflicto.  Oye.  Tengo  en  mi  escue- 
la dos  chicuelos  iguales  como  dos  gotas  de 
agua,  en  posición,  edad,  estatura,  ideas,  afi- 
ciones y  hasta  en  la  altivez  y  la  indepen- 
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SiLVES. 

Maes. 


SiLVES. 

Maes. 


SiLVES. 

Maes. 


dencia  voluntariosas,  porque  ninguno  sufre 
ancas  ni  pretensión  contra  su  gusto.  Mien- 
tras cada  cual  andaba  en  distinta  clase,  am- 
bos iban  bien  y  vivían  en  armonía  precisa- 
mente por  su  semejanza.  Pero  una  vez 
coincidieron  en  un  deseo  como  coinciden 
dos  tormentas,  y  aquí  fué  el  trueno.  Los  dos 
querían  estudiar  en  el  mismo  asiento  y  en 
el  mismo  libro.  «Yo  quiero  ese  sitio. — El  si- 
tio es  mío. — Que  lo  decida  el  maestro. — Yo 
no  obedezco  al  maestro. — Yo  tampoco  le 
obedezco. — Y  ese  libro  es  mío. — Y  mío  tam- 
bién.» Y  como  no  reconocían  superiores 
que  resolvieran  el  litigio,  sucedió  que  el  más 
fuerte  se  quedó  por  amo  del  asiento  y  del 
libro.  Y  ¿sabes  para  qué  le  sirvió  el  libro 
al  vencedor? 
Para  estudiar... 

Para  rompérselo  al  vecino  en  las  narices, 
que  se  las  puso  como  un  tomate...  Tómate 
autonomía. 

El  vencedor  la  tuvo  para  sí. 
Pocos  minutos,  porque  un  primo  del  ven- 
cido se  la  quitó  al  vencedor  con  media  oreja 
de  un  bocado. 

Siempre  queda  un  autónomo. 
Mientras  quede  un  bruto  mayor.  La  auto- 
nomía descendente  (Librada  entra  por  el  foro) 
Y  aquí  tenemos  otra  autónoma. 
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ESCENA  IV 


Maestro,  Silvestre  y  Librada 


Maes. 
Librad. 


Maes. 

Librad. 

Maes. 


Librad. 


Maes. 
Librad. 


¿Por  qué  has  tardado  tanto? 
No  por  obligación,  por  cariño  voy  á  decír- 
selo á  usted.  Porque  me  he  quedado  á  co- 
mer con  mi  amiga  Angeles. 
¿Y  has  ido  sola? 
¿Por  qué  no? 

Porque  puede  suceder  que,  yendo  á  ver  án- 
geles, te  lleven  los  demonios.  Una  mucha- 
cha no  puede  corretear  por  ahí  como  un 
marimacho. 

¿Nunca  he  de  ser  mujer?  O  marimacho  ó 
niña  perpetua,  á  los  diez,  á  los  veinte,  á 
los  cuarenta  años;  esclava  del  padre,  del 
hermano  ó  del  marido.  Siempre  en  tutela 
desde  la  coronilla  á  los  talones.  Tutela  so- 
bre el  vestido  para  que  sea  más  alto  ó  más 
largo;  sobre  los  ojos,  para  que  no  miren  de 
frente;  sobre  los  oídos,  para  que  no  oigan; 
sobre  la  boca,  para  que  no  hable  y  hasta 
para  que  no  coma  donde  le  dé  la  gana.  Gomo 
si  no  tuviéramos  dos  pies  para  andar,  dos 
ojos  para  ver  por  donde  se  anda  y  dos  ma- 
nos para  defendernos. 
¿Y  con  qué  te  defiendes  de  la  opinión? 
Otra  tutela  que  nos  impone  limitaciones  y 
deberes  convencionales.  Cobarde  como  toda 
tiranía,  prohibe  al  débil  lo  que  permite  ai 
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Maes. 


SiLVES. 


Librad. 


Maes. 


SiLVES. 

Librad. 

SiLVES. 


Librad. 

SiLVES. 


fuerte.  Nada,  emancipación  material  y  mo- 
ral, del  cuerpo  y  del  espíritu.  El  alma  no 
tiene  sexo;  lo  mismo  sirve  para  un  hom- 
bre que  para  una  mujer.  Igualdad,  igualdad 
como  en  la  naturaleza  que  nos  cría. 
Eso  es:  nacéis  desnudas,  pues  á  vivir  des- 
nudas. Y  viva  Adán  sin  criados,  y  Eva  sin 
faldas...  y  sin  inocencia.  En  fin,  no  predico 
más  porque  será  sermón  perdido.  No  he  de 
convertiros  de  vuestras  herejías. 
Así  las  llaman  los  espíritus  viejos,  sin  con- 
siderar que  la  herejía  de  hoy  es  la  orto- 
doxia de  mañana. 

A  su  escuela:  porque  como  tío  nuestro  le 
queremos  mucho;  pero  como  maestro  no  le 
necesitamos.  Lo  que  teníamos  que  aprender 
ya  está  aprendido. 

Y  aunque  no  lo  estuviera  sería  lo  mismo. 
Es  difícil  enseñar  á  quien  no  comprende; 
pero  imposible  enseñar  á  quien  no  quiere. 
No  me  necesitáis  ahora.  La  experiencia  os 
volverá  el  juicio  y  me  buscaréis.  Y  hasta 
entonces  janarquía!  ¡mucha  anarquía  y 
mucha  salud  para  resistirla!  {Se  va  por  el 
foro:) 

Me  has  dejado  sin  comer  con  tu  ausencia. 
¿Vas  á  reñirme? 

No;  pero  conviene  que  cuando  pienses  no 
volver,  dejes  á  los  criados  la  llave  de  la 
despensa. 

Comerían  lo  mismo  que  nosotros. 
¿Y  por  qué  no?  Son  nuestros  iguales. 
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Librad.  Pues  iguálate  con  ellos,  comiendo  de  su 
comida. 

Sil  VES.  Y  eso  he  tenido  que  hacer.  Pero  tráeme 
siquiera  unos  postres  y  una  botella  de  buen 
vino,  que  no  sea  el  de  los  criados;  en  el 
vino  sí  que  hay  clases.  {Librada  se  vapor  la 
pueiia  izquierda.) 


ESCENA  V 
Rosa  y  Silvestre 

Rosa.        {Entrando  por  el  foro.)  Ya  está  la   comida. 

Cuando  usted  quiera.... 
SiLVES.     ¿Cuando  yo  quiera?  ¿Eh?  Pues  quiero  aho- 
ra (Se  acerca  con  mimo  á  Rosa.)  ¿Y  tu  marido? 
Rosa.       Ha  ido  por  agua  fresca...  para  usted. 
SiLVES.     Es  muy  previsor. 
Rosa.       No  iba  usted  á  comer  con  esa  agua  que 

parece  caldo.  Con  que  cuando  usted  quiera. 
SiLVES.     Tengo  que  esperar  el  agua.  Porque  hace 

un  calor....  {Ro.sa  se  dispone  á  salir:  Silvestre  le 

dice.)  No  te  vayas,  quédate. 
Rosa.        Si  usted  lo  manda... 
SiLVES.      Yo  no  mando  á  los  criados.  Y  menos  á  las 

criadas,  y  mucho  menos  á  las  guapas.  Y  tú 

eres  muy  guapa,  muchacha. 
Rosa.        Ya  me  he  enterado. 
SiLVES.     ¿Te  lo  sabes? 

Rosa.  Como  que  está  usted  diciéndomelo  siempre. 
SiLVES.  Porque  te  quiero,  tontina.  (Se  le  acerca  más.) 
Rosa.       Déjeme  usted,  déjeme  usted.  Ya  sabe  que 

no  puede  ser. 
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SiLVES. 

Rosa. 

SiLVES. 

Rosa. 

SiLVES. 


Rosa. 

SiLVES. 


Rosa. 
Sil  YES. 

Rosa. 

SiLVES. 

Rosa. 

SiLVES. 

Rosa. 


SiLVES. 

Rosa. 

SiLVES. 


{Con  mimo.)  Porque  no  quieres. 
Estoy  casada. 
Mejor. 
jSeñorito!... 

Es  decir,  no  es  mejor  ni  peor;  es  lo  mismo. 
Aquí  no  reconocemos  la  validez  del  casa- 
miento. Una  tiranía. 
Me  casé  por  mi  voluntad. 
¿Y  quién  puede  empeñar  su  voluntad  per- 
petuamente? ¿Vas  á  someter  tu  albedrío  á 
esa  ley  absurda  del  juramento? 
Pero,  ¿y  la  honra? 

¿Vas  á  someter  tus  actos  á  la  opinión  de 
los  demás? 

Tiene  usted  razón.  Pero  déjeme  usted,  dé- 
jeme usted. 

Tú  no  eres,  no  sabes  ser  una  mujer  libre. 
¿Y  qué  tengo  de  hacer  para  ser  libre? 
Esto.  {Abrazándola.) 

Pues  si  soy  libre  suélteme  usted,  déjeme 
hacer  lo  que  quiera.  ¡Vaya  una  conse- 
cuencia! 

Ahora  tienes  tú  razón.  Pero  á  pesar  de  ella 
no  te  dejo,  no  te  dejo. 
¿Y  mi  libertad? 

¿Y  la  mía  para  hacer  lo  que  deseo?  {Con 
calor.)  Rosa,  yo  no  soy  dueño  de  mí  mismo 
en  este  instante;  llevo  dentro  un  tirano 
irresistible,  opresor,  que  mueve  mi  lengua 
para  hablarte,  que  enciende  mis  ojos  para 
quemar  los  tuyos,  que  encorva  mis  brazos 
para  estrecharte. 
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Rosa.  ¿Ahora  salimos  con  que  hay  un  tirano  en 
casa?  Mire  que  puede  venir  mi  marido,  y  es 
muy  bruto. 

SiLVES.  ¿Y  van  á  ser  de  un  bruto  este  cuerpo  y 
esta  cara  que  yo  quiero  tanto?  No  hagas 
caso  de  ese  animal,  y  no  habrá  nunca  otra 
ama  que  tú. 

Rosa.  ¿Nunca?  ¿Y  vamos  á  empeñar  la  voluntad 
perpetuamente? 

SiLVES.  (Como  cortado  por  el  argumento.)  Bueno:  hasta 
que  te  canses. 

Rosa.  Y  entonces  ¿me  dejará  irme?  Me  parece 
que  no.  Y  si  se  cansa  usted  antes  que  yo, 
me  pondrá  de  patitas  en  la  calle.  Conque 
para  eso  me  atengo  á  mi  Antolín.  ¡Ea,  vaya- 
se á  comer! 

SiLVES.     No  seas  tonta.  Ven  á  comer  conmigo. 

Rosa.        Le  he  dicho  á  usted  que  he  comido  ya 

con  Antolín.  {Silvestre  la  abraza  á  pesar  de 
ella.) 

ESCENA  VI 

Rosa,  Silvestre  y  Antolín,  que  trae  al  hombro  un 
botijo  sostenido  x^r  un  palo. 

Anto.  El  agua  fresca  {Al  verlos  abrazados.)  Y  llega 
á  tiempo.  Si  me  tardo... 

Rosa.        Si  te  tardas,  el  señorito  habría  comido. 

Anto.  (A  Silvestre.)  ¿No  sabe  usted  que  Rosa  es 
mi  mujer:  sólo  mía? 

SiLVES.  Estúpido:  nadie  es  de  nadie.  Todo  es  de  to- 
dos. Esa  es  la  libertad  que  os  enseño. 
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Anto.  iPara  que  me  fíe  de  liberales!  Pues  á  li- 
beral me  ganará,  pero  á  bruto  no. 

Rosa.  Antolín,  no  vayas  á  hacer  alguna  barba- 
ridad. 

Anto.  Probablemente.  Habéis  de  pagarme  la  trai- 
ción. {Amenazando.) 

SiLVES.     Que  soy  el  amo. 

A:íto.  Aquí  no  hay  amo  que  valga.  {A  Rosa.)  Ni 
tú  tienes  más  amo  que  yo  por  lo  civil  y  por 
lo  eclesiástico.  (La  amenaza.) 

Rosa.  No  me  toques  ni  me  basques  la  lengua.  Si 
tú  no  tienes  amo  yo  tampoco  lo  tengo.  Ga- 
balitamente  estábamos  hablando  de  eso.  La 
mujer  es  libre. 

Anto.       Eso  quieren  los  pillos,  mujeres  libres. 

Rosa.       Nadie  tiene  autoridad  para  oprimirnos. 

Anto.  Eso  dicen  las  feas  porque  no  hay  quien  las 
oprima.  (Dando  con  el  ademán  el  sentido  de 
oprimir  ó  abrazar.  Antolín  amenaza  á  Rosa.) 

Sil  VES.  No  te  asustes,  Rosa.  Tú  te  perteneces  y  yo 
estoy  aquí  para  defenderte. 

Anto.       Y  yo  para  deslomarte. 

Rosa.        ¿Con  qué  derecho? 

Anto.       Con  derecho,  no;  con  palo. 

Rosa.       ¡Pero  el  derecho! 

Anto.  Pues  bien:  un  palo  muy  derecho.  (Coge  el 
■palo  en  el  cual  trae  á  Jiomlros  un  hotijo.) 

SiLVES.  "Atrevido!  (Coge  una  silla  ¡j  la  enarhola  en  acti- 
tud de  acometer  á  Antolín.) 

Anto.  {Tamhién  en  actitud  de  acometer.)  ¡Pues  claro 
que  me  atrevo!  {Están para  embestirse  uno  en- 
frente de  otro  y  Rosa  en  medio.  Cada  cual  la  coge 
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de  lui  brazo,  tirando  de  ella  como  para  llevársela. 
En  esta  situación  los  sorprende  el  Maestro,  que 
aparece 2)or  el  foro.) 

ESCENA  Vil 
Silvestre,  Rosa.  Axtolín,  el  Maestro. 

Maes.  (A  Rosa.)  ¿No  oyes  á  tu  niña,  que  está  llo- 
rando? ¿Qué  sucede? 

Rosa.        Que  hemos  reñido. 

Maes.  Claro:  con  el  alboroto  no  se  oye  el  quejido 
de  los  pequeños.  ¿Y  por  qué  reñís? 

Rosa.  Porque  este  quiere  meterme  en  un  puño,  y 
yo  me  voy  de  la  casa;  sí  señor;  me  voy.  No 
soy  ninguna  esclava.  (Lloriqueando.) 

Maes.  Tienes  razón.  Pero  antes  de  irte,  respón- 
deme. ¿De  qué  vivis? 

Rosa.        Del  trabajo  de  mi  marido. 

Maes.        ¿Y  que  trajiste  al  matrimonio? 

Rosa.        Nada. 

Maes.       Pues  cógelo  y  vete. 

Rosa.        ¿Y  no  traje  esta  cara? 

Maes.        Pues  llévatela  también. 

Maes.        ¿Y  sabes  porque  llora  tu  niña? 

Rosa.  La  criaturita  tendrá  hambre;  es  su  hora  de 
mamar. 

Maes.  Y  protesta  por  estar  presa  en  su  cuna  y  no 
poder  andar  para  buscarse  el  pecho.  Cóge- 
la, y  cuando  estés  en  la  calle,  dale  también 
libertad. 

Rosa.        Pobreeilla,  jse  moriría  de  hambre! 

Maes.       Pues   quien   no  puede  ganarse  por  sí  la 
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vida,  no  puede  ser  libre.  Con  que  aplícate 
el  cuento.  La  sujeción  de  la  mujer  al  mari- 
do no  es  esclavitud,  es  protección,  (j.  Antolín,) 
Y  tú  ¿qué  haces  con  esa  estaca  en  la  mano? 

■Rosa.        Iba  á  pegarme,  y  á  pegar  al  amo 

Anto.       Los  he  hallado  abrazándose. 

Maes.  Vamos;  el  caso  de  mi  escuela.  El  libro  de 
los  chicos.  Los  dos  queréis  leer  en  la  mis- 
ma hoja  y  saltó  el  conflicto  de  deseos:  y 
todas  vuestras  teorías  han  venido  á  parar  en 
ese  símbolo;  en  un  palo  que,  administra  el 
más  fuerte.  Afortunadamente  se  acabó.  Mi 
señor  primo  vuelve  al  pueblo.  {^A  Rosa  y  An- 
tolín.) iEa!  A  vuestras  obligaciones.  Prepa- 
rad todo,  bien  y  presto,  que  con  el  amo  no 
se  juega.  Ya  os  meterá  en  cintura.  (Antolín 
y  Rosa  se  van  po7'  el  foro.) 

ESCENA  VIII 

El  Maestro  y  Silvestre 

Sil  VES.     ¿Es  verdad  que  vuelve  mi  tío? 

Maes.  Como  he  vuelto  yo  y  volverán  todos  los  que 
emigraron  cuando  la  revolución.  ¡Quél  ¿te 
disgusta  la  noticia? 

SiLVEs.  Cuando  vuelve  él,  que  era  tan  intransigen- 
te, es  de  suponer  que... 

Maes.  Que  vuelve  el  país  á  su  antiguo  régimen. 
Supones  bien.  Está  la  revolución  vencida,  y 
el  orden  vencedor. 

SiLVES.     ¿Y  por  dónde  lo  sabe? 
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Maes.  Por  un  aviso  de  tu  tío,  del  alcalde  nombra- 
do por  el  Gobierno. 

SiLVEs.      No  puede  ser:  yo  no  lo  sé. 

Maes.  Esa  es  vuestra  lógica.  Pues  si  no  hubiera 
más  de  lo  que  sabéis,  habría  bien  poco.  Me 
ha  avisado  secretamente;  no  iba  á  decirlo  á 
vosotros  los  que  le  habéis  echado  del  i\.yun- 
tamiento  y  del  pueblo. 

SiLVEs.      Viene  impuesto  por  la  fuerza. 

Maes.        Gomo  le  echasteis  vosotros. 

SiLVEs.      Pues  así  le  volveremos  á  echar. 

]\Iaes.       La  política  á  coces. 

Voz.  (Dentro.)  ¡Viva  D.  Glaudio! 

Voces.      ¡Viva! 

Maes.       Ya  está  aquí. 

SiLVES.      Y  lo  aclama  todo  el  pueblo. 

Maes.  El  mismo  pueblo  que  aún  no  há  tres  meses 
lo  despidió  á  silbidos  y  pedradas.  Se  vapor 
el  foro.) 


ESGENA  IX 

Silvestre,  Antolín.  Rosa,  Librada,  D.  Glaudio.  Este 
en  traje  de  montar  y  con  un  látigo  en  la  ma)io. 

Voces  dentro.      ¡Viva!  ¡Viva! 

D.  Cla.  [Desde  la  puerta.)  ¡Hermoso  pueblo!  Ved  qué 
útil  es:  sirve  para  todo  y  para  todos. 

SiLVEs.     Tornadizo  é  inconstante. 

D.  Gla.  [Entrando.)  Al  revés:  constante,  constante 
como  la  ola  del  mar;  siempre  rugiendo,  al 
avanzar  como  al  retirarse.  ( Rumor  dentro.) 
Siempre  haciendo  ruido  y  espuma,  lo  mis- 
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ino  sobre  el  barco  que  se  traga,  que  bajo  el 
que  lleva  encima,  y  le  azota  con  sus  paleta- 
das. Gracias  á  Dios,  sólo  á  Dios,  estoy  en 
tierra  firme,  en  la  tierra  firme  de  la  auto- 
ridad. ^Paiisa.)  Lo  que  hay  en  el  pueblo  ya 
está  visto.  Y  por  la  casa  ¿qué?  ¿Hay  salud? 

Anto.       Demasiada,  D.  Claudio,  demasiada. 

D.  Cla.     Nunca  sobra. 

Anto.  Sí  sobra,  porque  con  la  salud  la  gente  se 
pone  alegre  y  retozona.  Y  el  señorito  se 
desmanda. 

SiLVES.     Y  los  criados  se  insolentan 

Rosa.        Y  los  maridos  se  embrutecen. 

Anto.       Y  las  mujeres  se  ablandan. 

D.  Cla.     Y  todos  se  alborotan. 

Rosa.        Mentira.  (A  Antolin.) 

SiLVES.     Y  aunque  sea  verdad,  ¿qué? 

Anto.  Que  te  rompo  las  costillas.  {Amenazando  á 
Rosa.) 

Rosa.       Ya  te  guardarás. 

D.  Cla.  ¿Pero,  habrá  modo  de  entenderse?  {Los  per- 
sonajes dicen  las  frases  anteriores  con  gran  rapi- 
dez y  todos  á  la  vez.  D.  Claudio,  gritando  y  do- 
minando las  otras  voces,  dice: 

SiLVES.     Hable  uno,  y  callen  los  demás. 

Anto.       Pues  cállese  usted.  {A  D.  Claudio.) 

D.  Cla.  {Gritando  más  fuertemente.)  Insolente,  ¿qué 
respeto  es  este? 

Anto.  ¿Lo  veis?  en  cuanto  volvió  la  autoridad  se 
acabó  el  orden. 

D.  Cla.  Sabía  yo  cómo  andaba  la  casa:  me  lo  han 
contado  por  el  camino.  Liberalismo,  comu- 


-  22  — 


Anto. 
D.  Cla. 
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D.  Cla. 


Librad. 
D.  Cla. 


misno,  anarquismo,  feminismo,  todos  los- 
istmos  por  donde  se  pasa  de  la  razón  á  la 
locura.  Pero  ya  estoy  aquí  para  cruzarlos 
á  latigazos  {Blande  el  látigo.),  porque  como 
habéis  cortado  el  ferrocarril,  he  tenido  que 
venir  á  caballo  y  con  espuelas  y  látigo.  ¡Ea! 
¿Con  que  me  has  dicho  que  me  calle?  ¿A 
mí;  á  tu  amo?... 

Aquí  no  hay  amos.  Todos  somos  iguales. 
Pues  de  patitas  en  la   calle.   Vete   con  la 
igualdad  á  otra  parte. 

¿Me  despide  usted?  Pues  pagúeme  mis  sa- 
larios. Y  los  atrasados  que  me  debe  el  se- 
ñorito. 

Salarios  ¿por  qué? 
Por  servirle. 

;Ah!  ¿Pero  tú,  un  hombre  libre,  servías  á 
otro?  Será  por  tu  gusto,  como  un  obsequia 
de  amigo,  ¿eh? 

Sí;  le  servía...  cuando  me  daba  la  gana. 
Muy  bien:   pues   yo  también  te  pagaré... 
cuando  me  dé  la  gana.  Y  siga  la  libertad. 
Con  que  á  la  calle. 

Bueno:  Yo  me  voy  á  eso  del  motín  (ApaHe  á 
Rosa.)  Tú  quédate  aquí  sirviendo  al  gobier- 
no para  suministrarme  el  vil  pan  de  la  ser- 
vidumbre. (Se  va.) 

Hallo  muy  cambiada  la  casa.  ¿Dónde  está 
mi  mesa  frailuna?  ¿Y  mi  antiguo  bargueño? 
¿Y  mi  sillón  de  baqueta? 
Todo  está  en  el  desván:  muebles  viejos. 
Pues  vuelvan  á  su  lugar.  Aquí  todo  lo  anti- 
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guo.  Muebles,  usos  y  vida.  El  régimen  de  la 
familia  es  el  régimen  de  la  sociedad,  que  al 
fin  no  es  si  no  una  suma  de  familias.  Una 
aglomeración  de  viciosos  ó  desordenados  ó 
ignorantes  nunca  será  una  nación,  como  una 
hilera  de  burros  nunca  será  más  que  una 
recua.  (A  Silvestre.)  En  cuanto  á  tí,  querido 
sobrino,  veo  que  no  has  sido  gran  adminis- 
trador en  mi  ausencia. 
He  gastado  lo  que  he  debido. 
No:  lo  debido  además  de  lo  gastado,  puesto 
que  adeudas  sus  salarios    á  Antolín.  Vea- 
mos las  cuentas. 
¿Para  qué? 

Para  saber  si  te  debo  algo. 
Usted  no  me  debe  nada. 
Puedes  deberme  tu  á  mí. 
Tampoco.  Si  todo  es  común  entre  los  hom- 
bres, ¿no  lo  será  entre  la  familia?  No  tene- 
mos tuyo  ni  mío. 

¿No  tenemos?  Perfectamente;  pero  ajuste- 
mos las  cuentas. 
Más  tarde.  Voy  á  comer. 
¿No  has  comido  todavía?  No  importa.  Yo 
he  comido  durante  el  viaje.  Por  tanto,  no 
tenemos  hambre.  Gon  que  á  las  cuentas 
ahora.  Y  después  te  quitarás  ese  traje  y  te 
pondrás  unos  zajones. 
¿Para  qué? 

Para  ir  á  arar  nuestro  campo. 
No  he  nacido  para  eso. 
Todo  es  común.  ¿Lo  son  los  bienes?  Pue.s 


en  justicia  lo  serán  también  los  trabajos. 
Conque,  á  trabajar  conmigo.  Reparto  de 
bienes  y  reparto  de  males.  Y  tú,  Libra- 
da, á  trabajar  también.  Mira,  mira;  el  ca- 
pote de  aguas  se  me  ha  desgarrado  al  pa- 
sar el  monte.  Entretente  cosiéndolo. 

Librad.  Habrá  que  dárselo  al  sastre.  Esta  tela  es 
muy  fuerte  para  manos  de  mujer. 

D.  Cla.  La  coses  en  la  máquina,  que  puede  bien 
con  ella. 

Librad.     El  caso  es  que  la  máquina  está  desarmada. 

D.  Cla.     ¿Desarmada? 

Librad.     Sí;  como  no  la  necesitaba. 

D.  Cla.  ¿No  cosías?  Ya  sé  que  ahora  las  mujeres 
os  habéis  dedicado  á  pespuntear  la  política, 
dejando,  como  es  consiguiente,  á  vuestros 
gobernados  sin  camisa. 

Librad.  ¿Y  por  qué  la  mujer  no  ha  de  intervenir 
en  la  política?  ¿Por  qué  no  ha  de  tener  los 
mismos  derechos  que  el  hombre?  ¿No  es  de 
su  carne? 

D.  Cla.  Ya  lo  veremos,  Pero  entre  tanto  volvamos 
á  armar  la  máquina,  y  á  coser  (Librada  se 
pone  á  armar  la  máquina,  hace  esfuerzos  para 
ello  sin  resultado,  y  dice): 

Librad.     No  puedo  colocar  esta  pieza  en  su  sitio. 

D.  Cla.     [Acercándose  á  Librada.)  No  sabes. 

Librad.     Sé;  pero  el  tornillo  está  muy  fuerte. 

D.  Cla.  Todo  es  fuerte  para  ti.  Prueba  otra  vez; 
aprieta. 

Librad.     Nada,  no  puedo. 

D.  Cla.     (Colocando  la  pieza.)  Así.  ¿Ves  como  la  carne 
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de  mujer  no  es  como  la  del  hombre?  La 
vuestra  es  carne...  de  gallina;  apetitosa  pero 
blanda.  Ten  fuerza...  y  entonces  goberna- 
rás. jEa!  á  coser  y  á  cantar,  ese  es  tu  oficio. 

SiLVKs.     Yo  me  voy  á  comer.  Ya  lo  he  dicho. 

D.  Cla.     No  tenemos  hambre;  ya  lo  he  dicho. 

Librad.  He  dicho  que  no  puedo  coser  esto,  y  no  lo 
lo  coso. 

D.  Cla.     He  dicho  que  lo  cosas,  y  lo  coserás. 

SiLVEs.     Así  no  se  puede  seguir. 

D.  Cla.  Pues  así  seguiréis  mientras  yo  viva.  Y  ni 
una  palabra  más  alta  que  otra.  Rebel- 
días ¿eh? 

SiLVES.     Cuando  no  haya  tiranía  no  habrá  rebeldía. 

D.  Cla.  Basta  de  réplicas.  Hambre  y  trabajo,  que 
quitan  bríos.  No  vengo  á  discutir,  vengo  á 
mandar. 

Librad.     Con  la  razón. 

D.  Cla.  O  sin  ella.  Vosotros  decís:  ¡anarquía,  anar- 
quía! Pues  yo  digo:  ¡fuerza,  fuerza! 

Sil  VES.  ¿Fuerza?  Pues  fuerza.  ¿Hambre  y  trabajo? 
Pues  rebelión  y  guerra. 

Librad.  Tomemos  nuestros  bienes  y  nuestro  caba- 
llo y  vamonos. 

Silves.     Voy  á  hacer  una  sonada  en  el  pueblo. 
{Se  van  Silvestre  y  Librada  por  el  foro.) 

D.  Cla.  ¿Con  que  delitos  llamados  teorías  y  moti- 
nes llamados  legahdad?  Pues  trabas  llama- 
das orden,  y  palo  de  ciego  llamado  bastón 
de  autoridad. 
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ESCENA  X 
D.  Claudio,  El  Maestro  por  el  foro. 

Maes.  ¿Cómo  has  tratado  á  los  chicos,  que  van 
echando  votos  y  espumarajos  por  la  hoca? 

D.  Cla.     Como  se  merecen. 

Maes.       Peor,  sin  duda,  es  tu  sistema. 

D.  Cla.     ¿Vienes  á  interceder  por  ellos? 

Maes.  Por  ti.  Tú  imaginas  que  eso  de  la  autori- 
dad absolutísima  es  el  específico  seguro 
para  la  salud  social,  sin  preveer  que  el  día 
en  que  la  fuerza  se  entere  de  que  en  ella 
reside  la  autoridad  la  guardará  para  sí,  y 
¡autoridad  á  pie!  Los  caballos  irán  en  el 
pescante  y  los  hombres  tirarán  del  carro. 
Mira,  pues,  cómo  vengo  á  interceder  por 
ti:  no  quiero  verte  con  el  aparejo  encima, 
como  estoy  viendo  á  los  sobrinos  con  el 
uniforme  de  igorrote. 

D.  Cla.     Siempre  habrá  una  diferencia. 

Maes.  Sí;  que  ellos  serán  dos  salvajes  y  tú  uno. 
Entre  la  anarquía  y  el  despotismo  no  media 
una  substancia,  sino  un  número;  tiranía  de 
uno  ó  de  muchos.  Por  tanto,  llama  á  los 
chicos:  hazles  justicia  en  pro  como  en  con- 
tra de  sus  pretensiones,  y  habrá  paz  en  la 
casa. 

D.  Cla.     ¡Que  yo  transija!  ¡Nunca!  Guerra  y  guerra. 

Maes.  Bueno,  pues  los  chicos  ya  la  han  empezado 
bravamente.    Silvestre   vá   á   sublevar  al 
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pueblo  para  que  no  reconozca  tu  nombra- 
miento. 

D.  Gla.     y  ¿qué  alega? 

Maes.  El  derecho  que  este  Ayuntamiento  tiene 
para  elegir  su  alcalde. 

D.  Gla.  ¿Derecho?  ¡Eh!  ¡derecho!  Aquí  está  el  dere- 
cho. (Bla)uliendo  el  látigo.) 

Maes.       Y  Librada  se  escapa  de  la  casa. 

D.  Gla.     Una  boca  menos. 

Maes.  Y  algunos  dineros,  porque  se  lleva  los  fon- 
dos y  las  alhajas. 

D.  Gla.     Eso  es  un  robo. 

Maes.        Ellos  lo  llaman  comunismo. 

D.  Gla.     {Llamando.)  íRosa!  {Entra  Rosa  2^07- el  foro.) 
(A  Rosa.)  Llama  á  los  jefes  de  la  guardia 
municipal.  {Rosa  se  vapor  el  foro,)  (Al  Maes- 
tro.) Voy  á  tomar  la  vara  de  Alcalde. 

Maes.  Gon  la  misma  razón  que  ellos:  tampoco  es 
tuya,  y  la  tomas. 

D.  Gla.     Por  la  fuerza. 

Maes.        Gomo  ellos  tu  dinero. 

D.  Gla.  No  quiero  observaciones,  ni  necesito  maes- 
tros de  escuela. 

Maes.  Siempre  como  ellos:  igualitamente,  también 
me  han  echado  á  la  calle.  Adiós:  ya  me  lla- 
maréis unos  y  otros.  {Se  vapor  el  foro.) 
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ESCENA  XI 
D.  Claudio.  Los  Jefes  de  la  guardia  municipal 

Jefe  l."^     A  la  orden,  señor  alcalde. 

D.  Cla.  ¿Saben  ustedes  que  el  pueblo  trata  de  amo- 
tinarse? 

Jefe 2.°     Las  señales  son  de  eso. 

D.  Cla.     ¿Está  preparada  la  guardia  municipal? 

JefeI.*^  En  esa  plaza.  Las  carabinas  en  las  sillas; 
las  sillas  sobre  los  caballos,  y  los  caballos 
junto  á  la  tropa. 

D.  Cla.  Concéntrenla  en  el  Ayuntamiento:  hay  que 
sostener  el  orden,  cueste  lo  que  cueste,  acu- 
chillando á  los  grupos  sediciosos. 

Jefe  I.*'     Carecen  todavía  de  armas. 

D.  Cla.  Entonces,  acuchilladlos  por  tontos.  jSin 
armas  y  quieren  gobernar!  La  autoridad 
está  en  la  fuerza;  la  fuerza,  en  la  guardia;  la 
guardia,  á  mis  órdenes:  luego  yo  tengo  la 
autoridad. 

JefeI.''  Perfectamente:  (AlJefe  2P)  Qae  se  presen- 
ten aquí  los  cabo?.  {El  jefe  2P  se  va  por  el  foro.) 
(A  D.  Claudio.)  Les  comunicaré  esas  ins- 
trucciones. ¿Y  si  el  Ayuntamiento  persistie- 
ra en  elegir  su  alcalde?  ¿Y  si  alegan  su  de- 
recho? {Entra  el  jefe  2P.) 

D.  Cla.  Basta  de  preguntas  y  derechos.  ¿Tiene 
usted  espada?  Ese  es  el  derecho.  Yo,  al 
Ayuntamiento.  Usted  á  ejecutar  mis  órde- 
nes. (5e  va  por  la  izquierda.) 
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ESCENA  XII 


Los  DOS  Jefes   1.°  y  2.^ 


JefeI.'^ 
Jefe2.'' 
JefeI.^ 
Jefe2.'^ 
Jefe1.° 
Jefe2.'' 
Jefe1.° 

Jefe2.^ 
Jrfe1.° 
Jefe  2.'^ 
JefeI.'^ 


Jefe2.'' 
JefeI.^ 


Jefe  2." 
JefeI.'^ 
Jefe2.'' 
JefeI.'' 
Jefe2.'' 
JefeI.^ 


¿Te  has  enterado? 
Sí;  hay  que  preparar  la  guardia. 
¿Y  qué  más? 
Mantener  la  autoridad. 
¿Y  qué  vamos  á  hacer? 
Cumplir  sus  órdenes  sin  razonar. 
¿Ves  cómo  no  te  has  enterado  del   todo? 
Aprende  bien  lo  que  ha  dicho. 
Que  la  autoridad  reside  en  la  fuerza. 
¿Y  dónde  reside  la  fuerza? 
En  nosotros. 

Pues  si  está  en  nosotros,  ejerzamos  direc- 
tamente la  autoridad.  ¿Por  qué  hemos  de 
regalársela  á  nadie? 
Es  lo  lógico.  Pero,  ¿tenemos  derecho? 
Ya  lo  hemos  oído  también.  ¿No  tienes  una 
espada?  Pues  tienes  un  derecho.  ¿No  tengo 
yo  otra?  Pues  juntamos  dos  derechos  contra 
uno.  Dos  espadas  pueden  más  que  un   bas- 
tón. Podemos  más;  luego  mandamos  más 
que  él. 
Convencido. 
Yo  seré  alcalde. 
¿Y  qué  me  dejas  á  mí? 
Mi  vacante;  ascenderás  á  Jefe  de  la  guardia^ 
Hecho.  í  Dándose  las  manos.) 
Hecho.  ¿Fuerza?  Pues  fuerza. 
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ESCENA  XIII 

Jefe  1."^,  Jefe  2.^.  Cabo  l.*^  y  dos  cabos  segun- 
dos DE  LA  GUARDIA  MUNICIPAL. 

Cab.1.°    a  la  orden. 

JefeI.^  Cerque  usted  la  Casa  Consistorial  con  la 
mitad  de  la  fuerza,  {al  Cabo  2P)  Usted  con 
cuatro  guardias  custodiará  esta  casa. 

Gab.2.^    ¿Consigna? 

Jefe1.°  Que  no  salga  de  ella  D.  Claudio.  ("aZ  oír  o 
Gcújo)  Usted  con  cuatro  guardias  entrará 
conmigo  en  la  sala  capitular.  Voy  á  nom- 
brarme alcalde. 

Jefe  2.°  Yo  asciendo  á  Jefe  de  la  guardia.  {Al  Cabo  IP) 
Usted  á  segundo  jefe.  Se  correrán  las  es- 
calas. 

Cab.  1.°     Pero,  ¿con  qué  autoridad?... 

JefeI.'^  La  autoridad  reside  en  la  fuerza:  nosotros 
somos  la  fuerza,  luego  somos  la  autoridad. 

Cab.  1."  Indudable.  {Al  Cabo  2P)  Comunique  á  la 
guardia  que  venga  á  recibir  órdenes.  (5e  va 
el  cabo  2P)  {Al  Jefe  IP)  ¿Y  si  los  concejales 
alegan  su  derecho  de  elegir  alcalde? 

Jefe  I.*'  ¿Ti^ne  usíed  una  carabina?  Ese  es  el  dere- 
cho. {Al  Jefe  2P)  Tenemos  cuatro  manos; 
pues  pueden  más  que  dos.  ¿Se  han  entera- 
do ustedes? 

Cab.1."     De  todo. 

Jefe  1.*^  Vamos  al  Ayuntamiento.  ^Se  van  los  Jefes pri- 
mero  y  segundo.) 
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ESCENA  XIV 

El  Cabo  primero,  los  Cabos  segundos. 

Cab.2.^  {Entrando  por  el  foro.)  Ya  vienen  los  guar- 
dias. 

Gab.1."     ¿Os  habéis  enterado? 

Cab.  2.*^     Sí.  Hay  que  mantener  la  autoridad. 

Cab.1.''     Pero  ¿cuál? 

Cab.  2.^     La  del  jefe. 

Cab.1.''  ¿Pues  no  os  habéis  enterado?,  la  nuestra. 
Aprended  lo  que  habéis  oído.  ¿Dónde  reside 
la  autoridad? 

Cab.  2.''     En  la  fuerza. 

Otro  2.°  ¿Y  la  fuerza? 

Cae.  2."     En  la  guardia. 

Cab.  1.*"  Nosotros  tenemos  la  guardia,  luego  tenemos 
la  autoridad.  Buenos  tontos  si  la  regalamos. 

Cab.2.'^     Es  consiguiente. 

Otro  2.''  ¿Pero  podemos...? 

Cab.  1."  Tenéis  cada  cual  una  carabina,  un  derecho; 
yo  otra  carabina,  otro  derecho;  tres  cara- 
binas pueden  más  que  dos  espadas;  tres 
derechos  más  que  dos  derechos,  y  seis 
manos  más  que  cuatro  manos. 

Cab.  2.^'     Pues  manos  á  la  obra. 

ESCENA  XV 

Los  TRES  Cabos,  sels  guardl\s  municipales. 

GuA.l/'     A  la  orden. 

Cab.  1:  Muchachos,  el  Ayuntamiento  va  á  nombrar 
alcalde. 
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GüA.  l.'^     Buena  breva. 

Cae.  l.*^     ¿Y  sabéis  quién  se  la  come? 

GuA.l.^     D.  Claudio. 

Cab.  1.*^     El  jefe  de  la  guardia. 

GuA.  1."*     Pero  ¿con  qué  autoridad? 

Cab.  l.*^  La  autoridad  reside  en  la  fuerza.  Los  jefes 
son  dos  y  D.  Claudio  uno.  Tienen  doble 
fuerza.  Luego  tienen  doble  autoridad. 

GuA.  L*^     Eso  es  probado. 

Cab.  i.''  Pero  tres  carabinas  pueden  más  que  dos 
espadas. 

GuA.2.'^     También  es  cierto. 

Cab.!.*^  y  en  vista  de  ello  hemos  acordado  que  y) 
sea  alcalde. 

Gua.!.*^     Pero  usted  ¿sabe  de  letra? 

Cab.1.°  La  letra  con  sangre  entra.  Por  tanto,  al 
Ayuntamiento.  ¿Están  formados  los  com- 
pañeros? 

GuA.!.*^     Á  la  puerta  de  la  casa. 

Cab.L'^     ¿y  los  caballos? 

GuA.l.°     En  la  plaza. 

Cab.  l.*^  Vayan  cuatro  números  á  prender  á  los  su- 
periores. ¿Os  habéis  enterado? 

GuA.  1."*     Perfectamente.  (Se  van  los  cabos.) 

ESCENA  XVI 

'      Los    SEIS    GUARDIAS. 

GuA.l.""  Con  que  ¿os  habéis  enterado,  muchachos? 

GuA.2.''  De  todo. 

GuA.3.'^  Pues  á  sostener  la  legalidad. 

GuA.l.''  Espera,  y  antes  entérate  de  lo  que  hemos 
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oído:  La  autoridad  está  en  la  fuerza.   Elío.^ 
son  tres.  Y  nosotros,  ¿cuántos? 


6^ 

GuA.2."     Seis  aquí. 

GuA.t."  V  doce  fuera.  Diez  y  ocho.  Pues  seis  veces 
más  superiores. 

GuA.  2."     Y  seis  veces  más  autoridad. 

GuA.H."     Evidente. 

GuA.l."  Con  que,  muchachos,  á  encerrar  á  los  ca- 
bos. Mientras  tengamos  la  mayor  fuerza, 
cuestión  acabada. 

GuA.  2."     El  pueblo  es  nuestro. 

GüA.8."     El  derecho  nuestro. 

GüA.4."     La  autoridad  nuestra. 

{Todos  á  la  vez.)  jTodo  nuestro!  ¡A  caballo' 
;A  caballo!  íA  caballo!  {Salen  fionult/iaria- 
mente imr  el  foro.') 

ESCENA  XVil 

D.  Claudio,  Rosa,  Librada. 

D.  Cl A.  i  Entrando ])or  la  izquierda  y  llamando.)  ¡  Rosa ! 
(Rosa  entra  jior  el  foro.  D.  Claudio  le  pregunta.) 
¿Quién  arma  ese  barullo? 

Rosa.        Los  guardias  que  se  van  al  Ayuntamiento. 

D.  Cla.  a  proclamarme.  iQué  sólida  es  la  autori- 
dad... cuando  se  asienta  en  la  fuerza!  Te 
quedas  sola  en  la  casa.  Atranca  la  puerta, 
no  vayan  á  hacer  alguna  barrabasada  esos 
brutos. 

Rosa.       La  gente  de  este  pueblo  es  buena. 

D.  Cla.  Muy  buena;  pero  atranca  la  puerta.  Y  An- 
tolín,  ¿se  habrá  marchado? 

3 
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KOSA. 

D.  Cla. 
Rosa. 


D.  Cla. 
Librad. 
D.  Cla. 
Librad. 


D.  Cla. 
Librad. 

I).  Cla. 
Librad. 

D.  Cla. 


Librad. 


D.  Cla. 


Claro.  Le  ha  despedido  usted. 
Andará  en  el  motín.  Él  volverá  arrepen- 
tido. 

En  cuanto  sienta  hambre.  En  este  pueblo» 
los 'motines  se  acaban  siempre  á  la  hora  de' 
comer.  {Librada  entra  llorando  imr  el  foro.) 
JQué  traes? 
Nada. 

iNada!  Pues  ¿por  qaé  11  >ras? 
Por  eso...  porque  no  traigo  nada.  Ni  un 
céntimo  del  dinero  que  nos  llevábamos.  Al 
salir  de  la  villa  tratamos  del  reparto.  Sil- 
vestre me  daba  solo  la  tercera  parte.  Recla- 
mé la  mitad,  que  me  pertenecía  por  derecho. 
jAndate  con  derechos  en  un  despoblado! 
Me  lo  negó;  quise  tomarlo;  disputamos;  tiré 
del  saquillo  por  un  lado,  tiró  él  por  otro. 
Y  como  tiene  más  fuerza  se  lo  llevó  todo. 
Todo  en  el  caballo,  dejándome  á  pie;  y  aquí 
estoy  porque  mañana  no  tendré  que  comer. 
Pues  al  Hospicio,  que  esa  es  la  olla  común. 
¡Ves,  ves!  De  la  misma  anarquía  ha  surgido 
la  autoridad,  porque  la  anarquía  tarda  en 
destruirse  lo  que  tarda  en  constituirse.  A 
ver,  que  entren  los  jefes  de  la  guardia.  Esta- 
rán en  el  portal.  {Rosa  se  va  por  el  foro.) 
Si,  tío  alcalde,  perdóneme  usted,  y  haga 
justicia  en  este  atropello.  {Se  va  por  la  u. 
quierda.) 

¡Ahora  os  vais  acordando  de  la  justicia  y  de 
la  autoridad!  Yo  arreglaré  este  cotarro. 
{Vuelve  Rosa.)  ¿Y  esos  jefes? 
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Rosa.        No  obedecen  las  órdenes  de  usted. 
D.  Cla.     [^Con  enojo.)  Obedecerán  por  la  fuerza. 
Rosa.        Se  lo  he  dicho,  y  se  han  echado  áreh\  Gom  > 

usted  es  uno  y  ellos  son  dos... 
I).  Gla.     Llama  á  los  cabos.  Van  á  acordarse  de  mí. 

{Rosa  se  va.) 


ESGENA  XVIII 

D.  Glauüio.  Los  JEFES.  Los  CABOS.   Van  entrando 
suces^ivamente^  según  indica  el  diálogo. 

JefeL°     a  la  orden. 

D.  Cla.  ¡Qué  orden!  Ya  la  han  recibido  y  no  la  obe- 
decen. 

JefeL*^  Obedecemos.  Pero  los  cabos  nos  desobede- 
cen. {Entran por  el  foro  los  cabos.)  A  formar  la 
guardia. 

Gab.L*^     Es  que  los  guardias  no  nos  obedecen. 

D.  Gla.     ¿Para  qué  sirven  esos  sables? 

Gab.L'^  Ellos  tienen  dieciocho  carabinas.  (Suena 
dentro  rumor  s¡or<lo  y  vocerío  como  de  muche- 
dumbre alborotada.) 


ESCENA  XIX 
Dichos,  El  Maestro. 

!>.  Í'.i-A.     (Al  Maestro.)  ¿S>ué  sucede? 

Mars.  Lo  que  tenía  que  suceder.  Oiie  la  tuerza  se 
ha  enterado  de  su  soberanía,  y  los  caballos 
se  suben  al  pescante.  Los  guardias  salieron 
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de  aquí  tumultuariamente  en  busca  de  sus 
caballos.  Los  caballos,  á  su  vez,  se  espan- 
tan con  el  alboroto,  se  encabritan,  respin- 
gan y  dan  en  tierra  con  los  que  intontan 
montar. 

D.  Cla.     ¿y  las  armas? 

Maes.       Se  las  llevan  en  las  sillas. 

D.  Cla.     ¿Y  la  fuerza? 

Maes.  A  pie  y  con  el  uniforme  pelado.  En  resu- 
men que  de  mano  en  mano  tu  autoridad  ha 
pasado  á  los  caballos,  y  son  los  amos  del 
pueblo.  Hasta  han  disuelto  á  coces  el  motín. 
[Eso  sí  que  es  autoridad! 


ESCENA  XX 

Dichos.  Silvestre.  Axtolín.  Los  seis  guardias.  Sil- 
vestre trae  el  brazo  derecho  puesto  en  un  cabes- 
trillo. 

D.  Cla.     ¿Qué  tienes  en  el  brazo? 

Silves.      Me  lo  ha  quebrado. 

D.  Cla.     ¿Quién? 

Silves.  Nuestro  caballo.  Dio  una  empinada,  me  tiró, 
quise  sujetarlo,  me  quebró  el  ])razo  de  una 
coz  y  echó  á  escape  con  nuestras  provisio- 
nes y  nuestro  dinero  que  iban  en  las  alforjas. 

Maes.  Y  se  lleva  tu  comunismo,  como  tu  te  llevas- 
te el  de  Librada. 

D.  Cla.     ¿Y  adonde  se  va  mi  caballo? 

Anto.  {Entrando  por  el  foro.)  Hacia  la  dehesa,  con 
los  de  la  guardia. 
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Maks. 
I).  Cla. 
Anto. 


D.  Cla. 
Maes. 


SiLVES. 

Maes. 

Anto. 
Maes. 


Por  caminos  opuestos  vuestras  ideas  van  á 
juntarse  en  el  monte. 

'{A  Antolin.)  ¿Y  por  qué  vuelves  tú,  el  de  la 
igualdad? 

Por  eso:  porque  quiero  vivir  como  usted.  \ 
ahí  fuera  hasta  los  caballos  se  han  codeado 
conmigo.  ¡Qué  animales! 
Mi  látigo.  Vamos  á  recogerlos. 
¿A  latigazos?  No  lo  conseguiréis.  Corren 
más  y  son  más  fuertes  que  vosotros.  Déja- 
los  gozar  su  aventura   pasajera.   Llevan; 
puesto  el  instrumento  civilizador:  el  bocado, 
él  les  impedirá  pastar  y  el  pesebre  les  lla- 
mará pronto  á  la  cuadra. 
El  caballo  me  las  pagará. 
¿Y  por  qué?  Es  un  compañero  con  más 
brío  que  tú. 

El  Maestro  de  escuela  tiene  razón. 
Por  eso  me  obedecéis  á  gusto.  Y  por  eso 
yo,  el  más  ruin,  y  peor  mantenido,  os  ense- 
ño á  todos  vosotros,  revolucionarios  y  so- 
berbios. Los  animales  se  gobiernan  por  sí 
solos  ó  los  domina  la  garra.  Para  eso  son 
animales.  Pero  á  los  racionales  los  gobier- 
na el  entendimiento:  esa  es  la  garra  sobe- 
rana del  hombre.  La  razón  es  la  cabeza  de 
las  sociedades:  la  fuerza  es  su  brazo,  {Mi- 
rmdo  á  los  guardias  con  iiitenvión  de  aplicarles 
la  frase)  Y  el  brazo  no  debe  de  subirse  á  la 
cabeza  sino  para  quitarse  el  sombrero.  {Los 
guardias,  entendiendo  la  lección,  se  quitan  respe- 
tuosamente los  sombreros.)  íEa,  buenas  tardes! 
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Si  necesitáis  de  mí  buscadme  en  la  escuela, 
allí  me  esperan  los  chicos:  la  nueva  huma- 
nidad. Hay  todavía  algunos  revoltosillos; 
pero  yo  iré  amansándolos. 


FIN  DE  LA  OBRA 


OBRAS 

DRAMÁTICAS  DEL  AUTOR 


Pesetas. 

La  torre  de  laJarera,  drama  histórico  en    nu 

acto  y  en  verso 1 

Maldades  que  son  justicias,  drama  histórico  en 

tres  actos  y  en  verso '2 

El  nudo  gordiano,  drama  en  tres  actos  y  en  ver- 
so (edición  22.''*') 

El  cielo  ó  el  suelo,  drama  en  tres  actos  y  en  ver- 
so (edición  3.^) 2 

Las  esculturas  de  carne,  drama  en  tres  actos  y 

en  verso  (edición  3.^) 2 

Las  vengadoras,  drama  en  tres  actos  y  en  prosa 

(edición  primitivas. 2 

Jja  rida  pública,  drama  en  cnatro  actos  y  en 

prosa  (edición  2.''^). 2 

LjUS  vengadoras,   comedia  on  tres  actos  y  en 

prosa  ( refundida ) 2,50 

El  celoso  de  su  imagen,  drama  trágico  en  tres 

actos  y  Tin  epílogo 2 

La  iniijeí'  de   Lofli,  di-ama  en  tres  actos  y  (mi 

prosa 2 

Jjrs  domadores,  drama  vn  nn  acto  y  en  prosa.. .        1. 

Honor  sin  conciencia,  monólogo  en  prosa i 

^Lijiel?  comedia  en  tres  actos  3'  (^n  x^ro^a.  ari-;  - 

glo  en  colaboración ; 

Cleopatra,  drama  en  cuatro  actos  y  en  prosa. . . 

El  esqueleto  de  Venus,  monólogo  en  prosa •' 
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PRECIO:  UNA   PESETA 


